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Publicación Semestral

UANDO me ofrecieron la oportunidad de
escribir una introducción al número de esta
revista mayoritariamente dedicado a las ex-
plotaciones de oro de la  zona del Narcea,
recordé con tristeza otros artículos de BO-
CAMINA dedicados a yacimientos que,

por desgracia, o están cerrados o están a punto de cerrar.
Al contemplar las imágenes, espectaculares y maravillo-
sas, de minerales que no será posible volver a encontrar,
me surgió la siguiente pregunta... ¿pero de verdad sabrá la
gente lo que cuesta abrir una nueva mina? 
Yno me refiero a lo costoso de una inversión en sí, que se
da casi por supuesta. Me refiero al esfuerzo humano, a la
labor de un equipo, a la lucha contra las variaciones de los precios de los metales, a la dificul-
tad para conseguir cruzar la maraña de los “permisos” necesarios, a las complicaciones técni-
cas , a las dificultades de financiación, y sobre todo a la presión de ciertos grupos, que por dis-
tintos motivos ven, o quieren ver,  a la minería como una industria a extinguir.
En el caso del yacimiento de El Valle-Boinás, en primer lugar hubo que demostrar que se ha-
bía localizado un yacimiento potencialmente rentable. Parece tarea fácil, sin embargo el yaci-
miento estaba oculto por sedimentos terciarios prácticamente en su totalidad. La geología de-
mostró ser extremadamente compleja y la combinación de jaspes extremadamente duros con
arcillas de alteración hidrotermal otorgó al yacimiento el calificativo de “insondeable”. Boni-
to panorama para empezar un proyecto. Una vez resuelto ese problema surge el de la comple-
jidad del tratamiento. Esos minerales tan bonitos de cobre, esos cobres nativos que son la ad-
miración del mineralogista, son a la vez un veneno para el proceso convencional de lixiviación,
y, por un tiempo, otorgaron al yacimiento el calificativo de “refractario”, es decir de “intratable”. 
Una vez resueltos esos problemas técnicos, al fin y al cabo más o menos solucionables, sur-
gieron los no tan comunes con otros proyectos. La mayor parte del yacimiento se encontraba
debajo de un pequeño pueblo, casi deshabitado, pero pueblo al fin. En las proximidades tam-
bién había tres poblaciones más... junto con una carretera y una línea eléctrica encima del ya-
cimiento,... un río cercano con truchas y salmones,... restos de explotaciones romanas en las
cercanías, ... el parque de Somiedo, y sus osos, hacia el sur,... unos accesos casi imposibles pa-
ra maquinaria pesada, ...en fin, suficientes “incentivos” como para abrir una nueva mina. Por
último, poner el proyecto a funcionar tras conseguir los fondos necesarios para llevar a cabo la
inversión, y conseguir hacerlo dentro del marco del tan nombrado “desarrollo sostenible” re-
presentó para las personas que tuvieron la suerte de participar en el proyecto, no sólamente con-
seguir un reto profesional sino un gran orgullo.
Ese es el valor real que tienen los ejemplares de minerales que han sido rescatados de las en-
trañas de los yacimientos de oro de la zona del Narcea: el valor de un gran trabajo de equipo
con una experiencia cada vez más difícil de repetir. 
Desde estas páginas quiero dar de corazón las gracias a todos mis compañeros que han con-
tribuido con su entusiasmo y dedicación para que esta nueva mina se haga realidad, y expreso
el deseo de que puedan repetir su participación en la puesta en marcha de otros yacimientos
que ayuden a mantener viva la minería de este país.

Alberto Lavandeira
Consejero Delegado de Río Narcea Gold Mines, S.A.
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¿Cuánto cuesta abrir
una nueva mina?
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